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El tercer sexo 

Dos sexos y dos géneros reunidos, la síntesis ideal de los 
todas sus características morfológicas y psicológicas propias. Se 
bisexualidad, de género neutro, de figura equívoca, de una auté 

dad. Ésta sería una posible definición intelectual del andrógino. 

da a un solo punto de vista, masculino o femenino y, sin emb 

dad mítica y primordial. 
El andrógino se repite en la actualidad sin cesar en mul 

ticas, desde la literatura hasta la publicidad, pasando por 1 
la pintura. Una presencia obsesiva sólo comparable con la 

Figura de la ambigüedad, tampoco se adapt 
sobre todo cultiva formas de virilidad. Pero el 

que han sido aceptados por uria Coa 

antes de revisar algunas de ellas, convie 
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el mismo concepto de un demiurgo andrógino. Según Eliade, Zervan, uno de 
los dioses iraníes primordiales, el dios del tiempo ilimitado, es Andrógino y 
por eso sus dos hijos son gemelos: Ormuzd y Ahriman.2 En la India no es un 
dios andrógino sino una pareja, Chiva-Kgli, que lógicamente funciona como un 
ser único. Así lo señala la iconografía, que representa al dios Chiva enlazando 
estrechamente a su propia fuerza, figurada como una divinidad femenina. Di- 
versos dioses andróginos, que han sufrido representaciones ambiguas, inciertas 
en la mitografía. Su repetición insiste en ese deseo de plenitud del hombre. En la 
unidad. Una unidad original, que existió en los orígenes, y en la que la partici- 
pación de los sexos constituye la pérdida más irremediable. 

La tradición judeo-cristiana, marcada por la prioridad de lo masculino, 
posee menos alusiones a la androginia. Sin embargo se hace necesario, impres- 
cindible, que leamos desde esta perspectiva el relato bíblico del Génesis. ~ a ~ a -  
mos al hombre a imagen nuestra, a nuestra semejanza, se había dicho Dios. Por eso 
creó, pues, Elohim al hombre a imagen suya, a imagen de Elohim creóle, macho y hem- 
bra los creó. Pero Dios se dio cuenta enseguida que el hombre, macho y hembra a 
la vez, estaba sblo. Y eso no era bueno. Voy a hacerle una ayuda que se le asemeje. 
Y Elohim trajo ante él a todos los animales, para saber cómo los llamaría. Y éste 
puso nombre a todos los animales vivos, y así fueron para siempre llamados. 
Pero para el hombre no halló ayuda que se le asemejara. Por lo tanto este ser, a,ndró- 
gino, en el transcursa de esta nominación ha tomado conciencia de su soledad y 
también de su deseo de compañía, de ayuda, de otro ser semejante a él y junto 
a él. Y por eso Dios infundió un sopor sobre el hombre que se durmió y tomó una de 

mis huesos y carne de mi carne! A &tu se le llamará varona porque de varón ha sido to- 
mada. El andrógino original ha sido seccionado, y también sexionado, sexuado. Y 
Adán reconoce a Eva como su otro yo, como su otra parte, y le llama mujer, y 

er única y unívoca, por una res- 



turaleza humana y para trazar su destino: Aristófanes cuenta que la natural 
humana estaba compuesta de tres tipos de seres: el hombre-doble, la mujer- 

de este momento cada mitad se vio condenada a buscar a su otra mitad. 

lante los órganos de regeneración que estaban situados detrás. Esto permitió 

1 mito del andrógino original, tal y como lo expone el Aristófanes del Ba 

bres (seres vivos esféricos o totalmente machos, o totalmente hembras, 
propiamente andróginos), o' bien sobre la brutal escisión impuesta por los di 
ses a estos tipos de monstruos, por su orgullo perverso. Resulta paradójico s 

ego y bi'blico del andrógino. En ambo 
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la bisexualidad simultánea y la ferninización. La Metamorfosis está formada por 
quince libros que aluden a una serie de mitos de origen griego, y que poseen 
tres elementos clave: cada mito alude a una transformación de la forma; los 
mitos se interrelacionan a través de recursos literarios, retóricos, muy elabora- 
dos; la progresión de la obra sigue un orden diacrónico que va desde el caos 
hasta el cosmos y termina con la apoteosis de Julio César. 

El libro IV cuenta la historia de Hermafrodita, un ser único. Hermafrodita, 
hijo de Hermes y Afrodita, cuyo nombre recordaba al de sus padres, había sido 
creado por las ninfas en los bosques del Ida y Frigia. Estaba dotado de gran be- 
lleza y a los quince años se lanzó a correr mundo y viajó por Asia Menor. En 
Caria llegó a los bordes de un lago de gran belleza. La ninfa de este lago, Sal- 
macis, se enamoró de él pero Hermafrodita la rechazó. Ovidio señala el poder 
maléfico de las aguas de Salmacis. Un día, aprovechando que el joven se baña- 
ba en sus aguas, le abrazó fuertemente, pidiendo a la vez a los dioses que sus 
cuerpos no pudieran separarse nunca. Los dioses la escucharon y los unieron 
en un nuevo ser dotado de una naturaleza doble. Por su parte Hermafrodita 
obtuvo del cielo que quienquiera que se bañase en las aguas del lago Salrnacis 
perdiese su virilidad. Por lo tanto, de la fusión de Salmacis y Hermafrodita re- 
sulta un ser doble, a la vez macho y hembra. Si Hermafrodita era inicialmente 
macho, ahora sólo lo es a medias. Y teniendo en cuenta el estatuto inferior de la 
mujer en la sociedad grecorromana, para Salmacis su fusión con Hermafrodita 
representa una mejoría, una superación, porque ahora es también macho en su 
mitad. Al contrario Hermafrodita pierde virilidad. Por eso se entiende su deseo 
de vengarse de Salmacis, pidiendo a Hermes y a Afrodita que hagan que las 
aguas de Salmacis tengan un poder debilitador en los hombres, que serán sólo 
medio hombres. Frustración para él y gratificación para ella. 

El Mito en Ovidio invierte el sentido de la Biblia y de Platón. En estos rela- 
tos la unidad duaI es un origen paradisíaco, pero para Ovidio es un castigo des- 
graciado. Los tres mitos nos conducen a los tiempos de los orígenes pero ad- 
quieren significados diferentes que van a reproducirse en toda una tradición 
artística y literaria: el ser bisexual es fuente de escándalo o modelo de perfec- 
ción (una perfección que hay que buscar y Jo recuperar). Entre ambos polos se 
encuentra un ser en soledad y dolor, o un individuo ambiguo y equívoco. El 

ión del mundo o durante los primeros años; es de 



constituye un relato, es' decir, un discurso. El mito literario tiene tam- 
n un carácter simbólico, un contenido metafísico y una organización e s  

muchos los autores que han introducido hermafroditas, andrbghos, en 
tos literarios. El periodo culminante, el momento en el que mác se ha h- 

ra como en literatura, una irnportanaa excepcional. Porque el fin de siglo se 
caracteriza por un pesimismo generalizado, por la idea del final de una raza, de 

Es decir, ese individuo ya moderno, es andró 

Un aspecto que se acentúa porque, tal y como a 
empieza a parecerse al hombre, se hace autorit 
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principalmente  estético^.^ El andrógino decadente adquiere la forma de un joven 
afeminado o de una mujer masculina; se trata de subrayar así la infernal dialéc- 
tica entre lo masculino y lo femenino. 

Y por estos años ya se había conocido a aquella Madernoiselle de Maupin, la 
, protagonista imaginada por Gautier. Ella planteaba la posibilidad de asumir las 

funciones de los dos sexos: En realidad ni el uno ni el otro de estos dos sexos es el 
mío; no tengo ni la sumisión imbécil, ni la timidez, ni las pequeñeces de la mujer; no 
tengo los vicios de los hombres, su desagraidable crápula y sus tendencias brutales: - 

-Pertenezco a un tercer sexo aparte y sin nombre.6 Y poco después continúa afir- 
mando que su cuerpo y su alma son los de una mujer, y su espíritu y su fuerza 
como los de un hombre. Por eso tengo demasiado o no lo suficiente del uno y del 
otro como para poder emparejar con alguno de ellos dos. La protagonista de Gautier, 
es un andrógino, dividido en dos como el protagonista de Platón, que no puede 
esperar encontrar a aquel o a aquella que podría permitirle recuperar una uni- 
dad ansiada. El andrógino es únicamente forma, apariencia física. Por eso la no- - 
vela subraya a través de tres personajes, el fracaso de la unión, la sensación de 
soledad, de escisión y de fniStración1 Dos partes condenadas a una oposición 
irreconciliable a una lucha de sexos y conociendo sin cesar la imposibi¡idad de 
reconstruir un andrógino ideal y espiritualizado. Pero treinta años después 
Gautier escribirá Spirite, donde busca dar una dimensión espiritual a la figura 
del andrógino, confundiéndose en una perla única.7 

Joséphin Péladan publica en 1890 una novela cuyo título es sugerente, El An- 
drógino. La historia que cuenta Péladan tiene dos fases: por una parte narra la 
creación de los hombres por parte de los ángeles, a su imagen y semejanza, es 
decir, andróginos y perfectos. El hombre lo tiene todo y por lo tanto no hay 
razón para desear nada. Y Péladan señala que es como si estuviera muerto, iner- 
te; no puede evolucionar. No hay movimiento ni transformación. Por eso tiene 
que intervenir Dios y crear compañía, un elemento de referencia y de compara- 

, ción para ese hombre solo y aburrido: Eva. Eva, que es una parte de Adán, un 
producto de Adán. Así Adán podrá desear-se y ser consciente de sí mismo, de 
su existencia. De nuevo encontramos a seres en busca de una unidad inicial y 
perfecta. Pero el hombre se ha quedado con el espíritu, y la mujer carece de él. 
Sin embargo su alma posee una sensibilidad exacerbada y por ello está receptiva 
a la palabra de la serpiente y a la tentación del deseo, que es un deseo sexual. A 
través de este relato, Péladan, en pleno auge decadente, ofrece una explicación 
histórica, una base religiosa, una objetividad de signo científico a las ideas recu- 
rrentes en este periodo finisecular. En definitiva una voluntad de actualizar un 
mito y de ofrecer una solución para el imaginario y el devenir del individuo. 

5 Léase el capítulo 7, «Y decadentes)) de la obra de R. de Diego y L. Vázquez: Taedium Feminae. Bil- 
bao, Desciée de Brower, 1998. 

6 Th Gautier: Mademoiselle de Maupin. París, Gamier Frsres, 1960, p. 352. 
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Una de las representaciones en la literatura francesa más recientes del mito 

en varias ocasiones del relato de la creación del hombre y alude al mito del andró- 
gino. Si en su obra la figura del ogro alude al caos y a la caída en la historia, el an- 
drógino expresa la esperanza de un regreso a la ciudad primordial por la supera- 
ción de todas las contradicciones en una auténtica coincidentia oppositorum. 

Las principales obras de Michel Tournier, obras que actualizan un mito ini- 
ciático, narran las distintas pruebas peligrosas que deben superar los héroes 

lo 11 del Génesis. Todo se aclara al contrario si se mantiene el singular en la frase que 

lla, sino su costado, su lado, es decir, sus partes sexuales femeninas, con las que ha 
o ser  independiente^.^ 

«Haciendo al hombre a su imagen, es decir, macho y hembra a la vez, hermafrodita, 
ués viéndole desgraciado en su soledad, jno había hecho desfilar ante e? a todos 1 

Señor Dios, habiendo creado todos 



era propio ... pero no  encontró ayuda apropiada para Adán. Dios crea a Eva porque 
no encontró entre todos los animales una compañía adecuada para Adán. Mi- 
chel Toumier subraya la idea de la soledad. 

Para Tournier el andrógino, una figura recurrente en sus novelas, es un ser 
primero, primordial, anterior a todo, representado con frecuencia por la ima- 
gen de un niño; un ser asexuado, anterior a la sexualidad, un ser que contiene 
en sí, en germen, todas las posibilidades de la perfección. Porque las mejores 
vidas no  conocen fase ad~ l ta . ' ~  

Distintos autores que retoman el mito fundador del andrógino. Siempre su- 
brayando la escisión absoluta entre lo masculino y lo femenino, entre el hombre 
y el cosmos, entre el tiempo y la eternidad, entre las criaturas y Dios. El Andró- 
gino subraya la soledad, el camino doloroso, la nostalgia de una perfección de- 
seada. La figura del andrógino nos plantea un interrogante sobre las relaciones 
existentes o sobre las posibles relaciones entre el hombre y la mujer. Inicialmen- 
te unidos, apenas podían mirarse. El castigo les sirvió para contemplarse y des- 


